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			SINOPSIS

			Una gran noticia sacude el barrio de Narras. El campeón de la Liga benjamín participará en el Mundial de Fútbol de Barrio. Se trata de un acontecimiento espectacular televisado por las cadenas de medio mundo.

			Los Cacahuetes Futboleros no son el mejor equipo del barrio, pero este grupo de amigos luchará hasta el último minuto de cada partido para cumplir su sueño. No lo tendrán nada fácil. Para lograrlo, antes tendrán que enfrentarse a una terrible traición.
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			Para Bruna Aguilar

			Isaac Palmiola

			

			A mi barbudo favorito, por todo

			Mili Koey

		


		
			¡EMPIEZA LA LIGA!

			En el barrio de Narras el fútbol es mucho más que un deporte. Es una pasión que se vive día a día, que se disfruta partido a partido.

			La liga ha arrancado con más emoción que nunca, y es que esta temporada los seis equipos aspirantes no solo se juegan el título, sino algo mucho más importante…
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			Los Cacahuetes no eran el mejor equipo de la liga.

			Gorka, por ejemplo, destacaba por ser el defensa central más canijo de la competición. Su hermana Aroa era tan protestona que nunca había acabado un partido sin recibir una tarjeta amarilla. Oreo tenía un toque de balón exquisito, pero se movía más lentamente que una tortuga coja. Y Teresinha, que jugaba de defensa lateral derecha, era tan perezosa que nunca bajaba a defender.

			Los Cacahuetes, por lo tanto, no eran el mejor equipo de la liga. Pero eso sí: tenían al mejor jugador. A Viviano Osvaldo.

			—¡Que nadie se ponga nervioso! —exclamó Viviano mientras se preparaba para chutar la falta decisiva—. ¡Aquí estoy yo para ganar el partido!

			Viviano Osvaldo era muy alto, tan alto que parecía que tuviera dos o tres años más que los demás. Y encima estaba muy fuerte. Llevaba el pelo un poco largo y le encantaba mirarse al espejo. La verdad era que también era bastante chulo, pero es difícil no volverse un poco chulo cuando eres tan bueno jugando a fútbol.
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			Y Viviano lo era mucho. Era una apisonadora. Una máquina de hacer goles.

			—¡Viviano, guapo! —gritó Vane.

			—¡Si metes otro gol, te doy un beso! —añadió Eli, haciendo altavoz con las manos.

			Vane y Eli siempre estaban en las gradas. El fútbol no les gustaba mucho, pero adoraban a Viviano. Eran algo escandalosas, pero también las únicas que iban a ver los partidos de los Cacahuetes. Sin contar a los padres, abuelos, hermanos, tíos y primos.
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			—Esta es la última jugada del partido —anunció el árbitro—. En cuanto chutes la falta, pitaré el final.

			Los Cacahuetes empataban a tres contra el equipo Rayos y Centellas. Aquel era el primer partido de la liga y para ganarlo necesitaban que Viviano marcara gol. Otro gol, en realidad, porque ya había marcado los tres goles del equipo.

			Todos estaban nerviosos. Gorka, Aroa, Oreo, Manitas y el resto de los Cacahuetes del equipo. Pero lo tenían más fácil que los pringados de Rayos y Centellas. A sus rivales no les había quedado más remedio que ponerse en la barrera para tratar de detener la falta. Encogidos y con cara de susto, esperaban a que Viviano soltara uno de sus temibles cañonazos.

			Seguro de sí mismo, el capitán de los Cacahuetes miró fijamente al portero como si planeara arrancarle la cabeza de un balonazo. El árbitro pitó y Viviano corrió hacia el balón. Chutó con fuerza. Un trallazo. Un cañardo. Un cacahuete.

			El balón superó la barrera y…

			¡¡¡GOOOOOOOOOL!!!
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			Golazo de Viviano Osvaldo. Lo único que el portero movió fue la cabeza para ver cómo entraba la pelota.

			Primer partido y primera victoria por 4 a 3. Los Cacahuetes empezaban de la mejor manera el campeonato. La euforia se desató. Como de costumbre, Viviano Osvaldo lo celebró señalando al cielo con el dedo índice.

			—¡¡¡Yeaaaahhh!!! —gritó.

			El resto de los Cacahuetes estaban tan eufóricos que corrieron hacia él y lo levantaron para llevarlo en volandas.

			En las gradas todos aplaudían de pie. Vane y Eli se tiraban de los pelos y lanzaban besos a Viviano Osvaldo.

			—¡Mi hijo es el mejor! —gritaba el padre del goleador. Llevaba gafas de sol, un traje amarillo y el pelo muy engominado—. ¡Se nota que ha salido a su padre! ¡Yeaaaahhh!

			Tras la celebración, todos los jugadores se dieron la mano con los rivales.

			A Gorka le llamó la atención un niño solo que aplaudía tímidamente en un rincón de la grada. Era pequeño, por lo menos dos o tres años menor que él. Le extrañó no haberlo visto nunca porque allí, en el barrio, todos se conocían.
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			—¡Venid, Cacahuetes! —gritó Miguel, el entrenador, y los jugadores se reunieron a su alrededor. Todos colocaron la palma de la mano encima de la suya y siguieron el mismo ritual de cada partido.

			—¿Quiénes somos? —preguntó Miguel.
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			—¡Cacahuetes! —contestaron todos.

			—¡No os he oído!

			—¡CACAHUETES! —gritaron más fuerte.

			Como solía hacer después de cada partido, Miguel dio a cada uno una bolsa de cacahuetes para que recuperaran fuerzas.

			—Ya sabéis que solo os pido dos cosas —dijo Miguel—: La primera es que os divirtáis. Y la segunda, que os esforcéis. Y creo que hoy hemos conseguido las dos.

			Después del golazo de Viviano, todo eran sonrisas y carcajadas. Imposible no estar contento después de ganar un partido tan emocionante.

			—También quiero pediros algo —continuó Miguel—. ¿Sabéis quién es Gonzalo Béquer?

			Era una pregunta un poco tonta. Gonzalo Béquer era el futbolista más famoso que había nacido en el barrio. El hombre ya hacía muchos años que se había retirado, pero de joven había sido una gran estrella del fútbol. Había jugado en los mejores equipos de Europa y había participado en dos mundiales. Casi nada.

			—Pues resulta que Gonzalo Béquer quiere decir algo muy muy importante a todos los participantes de la liga benjamín del barrio —explicó—. Estáis todos convocados esta tarde en la Plaza del Balón.

			La noticia les hacía ilusión. Y eso que no tenían ni idea de que el anuncio de Béquer cambiaría sus vidas para siempre.
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			Dentro de aquel coche había más NERVIOS y tensión que en un gallinero con dos zorros.

			—¡Mamá, llegamos tarde! —repitió Aroa.

			—¡¿Y qué quieres que haga?! —contestó la madre—. ¡Que yo sepa nuestro coche no puede volar…!

			Estaban parados en un semáforo en rojo. Gorka estaba tan ansioso como su hermana, pero sabía que poner aún más nerviosa a su madre no les serviría para llegar antes.

			—¡En el cole somos más puntuales que el sol! —se quejó Aroa—. ¡Y solo llegamos tarde cuando vamos al fútbol!

			—Paciencia, falta muy poco —dijo ella, y arrancó el coche en cuanto el semáforo se puso en verde.

			Los tres formaban la familia Txingurri. Arancha, la madre, era divertida y valiente.

			—¡Hemos llegado! —exclamó la madre—. ¡Y encima podré aparcar!

			Desde la ventanilla del coche se podía ver la Plaza del Balón abarrotada con todos los equipos de fútbol benjamín del barrio, padres, entrenadores y otros curiosos. El famoso exjugador Gonzalo Béquer estaba de pie sobre una tarima hablando con un micrófono en la mano.

			—¡Ya ha empezado! —gritó Aroa—. ¡Venga, venga, que ya ha empezado!

			—¡No puedo hacer nada! —exclamó la madre.

			Era cierto. Arancha se había colocado junto a un coche que estaba a punto de dejar libre el aparcamiento y no tenía más remedio que esperar a que saliera. Cuando por fin dejó libre el espacio, la madre avanzó para empezar la maniobra de estacionamiento. De repente, un coche se coló por detrás a toda velocidad y le quitó el sitio.

			—¡Eh, que yo estaba antes! —gritó Arancha indignada.

			—¡¿De qué vas?! —añadió Aroa, aún más enfadada.
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			Sus ojos brillaron con furia y se puso roja como un tomate mientras mil insultos amenazaban con brotar de su garganta. Entonces, cuando estaba a punto de ponerse a gritar, toda aquella rabia desapareció al instante.

			—¡Pero si es Viviano! —exclamó con ojos de enamorada.

			El coche que les había quitado el sitio era un lujoso Ferrari de color rojo, y de su interior salieron el máximo goleador Cacahuete y su padre, con gafas de sol oscuras y una americana de color naranja chillón. Ni siquiera se giraron para disculparse y fueron directos hacia la plaza.

			—Me parece bien que te guste este chico, Aroa, pero nos acaban de quitar el sitio —protestó la madre.
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			—¡A mí no me gusta! —exclamó Aroa muy molesta—. Solo es un compañero de equipo, ¿vale? Ya te he dicho mil veces que no me gusta…

			Gorka solo estaba seguro de un par de cosas en la vida: que la Tierra daba vueltas alrededor del Sol y que su hermana estaba enamorada de Viviano. También sabía que aquella discusión podía alargarse durante tres meses si no le ponía remedio.

			—Mamá, desde aquí puedo ver a todos los Cacahuetes. ¿Qué te parece si nos vamos con ellos mientras tú aparcas?

			—De acuerdo, cariño, pero cuida de tu hermana…

			—¡¿Que me cuide?! ¡Pero si yo soy la mayor!

			Aquello era cierto. Aroa había nacido diez minutos antes que su hermano mellizo, pero tenían un carácter muy diferente. Aroa era todo pasión y energía, un volcán en erupción incontrolable. Gorka, en cambio, era responsable y calmado, y tenía la costumbre de pensar antes de actuar. Era más BAJITO que ella, pero parecía mayor por el carácter.

			Los dos hermanos salieron del coche y avanzaron entre la gente para reunirse con el resto de los Cacahuetes.

			—¡Me encanta esta plaza! —decía Gonzalo Béquer con un micrófono en la mano—. De pequeño ya me gustaba, pero ahora me gusta más aún. ¿Sabéis por qué?

			Todo el mundo se quedó callado, esperando la respuesta. Gorka y Aroa llegaron junto al resto de su equipo, pero todos estaban tan atentos que apenas los saludaron.
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			—Me encanta esta plaza porque cuando se juega la final del Mundial de Fútbol de Barrio benjamín todos nos reunimos aquí para ver el partido en una pantalla gigante.

			Gorka y Aroa intercambiaron una sonrisa porque aquello era totalmente cierto. Ellos iban cada año y disfrutaban del partido junto a los Cacahuetes. Ver a niños de su edad jugando un partido en un gran estadio con miles de espectadores resultaba impresionante, aunque fuera a través de una pantalla de televisión.
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			—¿No os parece genial el Mundial de Fútbol de Barrio? —continuó Béquer—. Se reúnen equipos de países tan lejanos como Alemania, Japón, Brasil, Estados Unidos o Kenia. Y los grandes clubs como el Barça, la Juve o el Madrid van a verlos porque quieren fichar a jóvenes talentos para sus equipos. Es fantástico poder ver la final aquí en la plaza entre amigos, pero este año quiero que el barrio lo viva de una forma diferente, de una forma que no vamos a olvidar en toda la vida…

			Se hizo un gran silencio en la plaza. No se oía ni el zumbido de una mosca.

			—Señoras y señores… Chicas y chicos… Tengo el honor de anunciaros que este año… ¡participaremos en el Mundial de Fútbol de Barrio!
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			La ovación fue espectacular. Padres, madres, jugadores y jugadoras aplaudieron entre brincos de alegría. Un equipo del Barrio de Narras participaría en el Mundial de Fútbol de Barrio. Era el acontecimiento más importante de su historia.

			Aroa y Gorka se abrazaron con el resto de los CACAHUETES. Todo el mundo estaba eufórico. Oreo pegaba unos saltos que hacían temblar el suelo y Paco Cañas, normalmente serio, lo celebraba imitando una gallina.

			—Yo me ocuparé de todos los gastos: el viaje, el hotel, la cobertura médica… Todo lo que necesitemos —aseguró Béquer mientras la gente seguía jaleando—. Y supongo que os estaréis preguntando qué equipo va a ser el elegido, ¿verdad?

			Era cierto. En el barrio había seis equipos de fútbol de categoría benjamín. ¿Cuál de ellos participaría en el Mundial?

			—Pues es muy sencillo: el equipo elegido será el campeón de la liga de nuestro barrio —exclamó Béquer—. ¿Será Rayos y Centellas?

			Los jugadores del Rayos y Centellas, presentes en la plaza, empezaron a gritar.

			—¿Tal vez serán los Saltimbanquis? ¿Los Marcianos? ¿Los Tutti Frutti? —continuó Béquer citando a los equipos de la liga—. ¿Y si los ganadores son los Cacahuetes?

			Era su turno, así que aprovecharon para hacerse notar con gritos y cánticos.
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			—¡¡¡¡Yeaaaahhh!!!! —gritó Viviano, como cada vez que metía un gol.

			Oreo lanzó una galleta al aire y la atrapó con la boca para celebrarlo.

			—¿O a lo mejor los vencedores serán los actuales campeones? ¡Los Lobos Hambrientos!

			Esta vez los Cacahuetes dejaron de aplaudir y se pusieron muy serios. Gorka, que siempre era muy respetuoso, se cruzó de brazos y Aroa puso más cara de asco que cuando tocaba col para cenar.

			No era para menos. Los Lobos Hambrientos eran unos chulos odiosos, unos repelentes y unos fanfarrones. En la liga nadie podía aguantarlos. Y lo peor es que se quedaban con los mejores jugadores del barrio y casi siempre ganaban el campeonato.
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			—¡Buena suerte y que gane el mejor! —exclamó Béquer, y dio por terminado el discurso.

			Las emociones estaban a flor de piel. A todos los Cacahuetes les hacía una ilusión loca participar en el Mundial.
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			—¿Os dais cuenta de qué ocurrirá si ganamos la liga? —intervino Aroa—. Los Cacahuetes seremos famosos. El Mundial se ve en todas partes y los grandes clubs se fijarán en nosotros…

			—Todo eso está muy bien —añadió Gorka—, pero no tenemos que olvidar que jugamos al fútbol para pasarlo bien y para hacer amigos. Ganar no es lo más importante.

			—Escuchad a vuestro diminuto defensa central, Cacapedos —añadió una voz a sus espaldas.

			Era el capitán de los Lobos Hambrientos. Se llamaba Jaimito, pero todo el mundo lo conocía por el apodo de King Kong.

			En lugar de llamarlos «Cacahuetes», los llamaba «Cacapedos». Debía de sentirse muy gracioso por ello, porque los dos compañeros que tenía a derecha e izquierda se rieron con el penoso chiste.

			—Lo mejor que podéis hacer, Cacapedos, es pasarlo bien y hacer amigos, porque no nos ganaréis ni jugando al escondite —se burló King Kong—. Y eso que vuestro defensa central es tan pequeñito que podría esconderse dentro de un zapato.

			Se refería a Gorka, claro, que era muy delgado y bajito, sobre todo teniendo en cuenta que jugaba de central. King Kong, en cambio, era todo lo contrario. El poderoso defensa Lobo era muy alto y fuerte, y celebraba los goles golpeándose el pecho como un gorila. Su lema preferido era <<Que pase la pelota, pero no el jugador>>. Era un auténtico bruto: pegaba patadas e insultaba a los delanteros rivales para asustarlos. Todo el mundo le tenía miedo. Bueno, casi todo el mundo…

			—¡Te vas a tragar tus propias palabras, vacilón! —intervino Aroa enfrentándose a él.

			—Los patéticos hermanos Txingurri —escupió King Kong con desprecio—. No me extraña que vuestro padre os abandonara…

			—¡Eso es mentira! —se defendió Aroa—. ¡Nosotros nunca hemos tenido padre!
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			—Si lo tuvierais os abandonaría en cuanto os viera jugar al fútbol. Sois tan malos que entre los dos no hacéis ni uno.

			 El rostro de Aroa pasó del rojo enfadado al púrpura, lo que indicaba RABIA FUERA DE CONTROL. Como los Cacahuetes ya la conocían, intervinieron al instante y la sujetaron para que no se abalanzara sobre King Kong para liarse a mamporros.

			—¡Solo quiere provocarnos! —trató de calmarla Gorka.

			Pero el que la calmó de verdad fue Oreo. El Cacahuete sujetó a Aroa sin problema e impidió la pelea.

			—¡ME LAS PAGARÁS! —gritaba ella fuera de sí.

			Aroa forcejeó hasta que notó una mano en el hombro. Era Viviano.
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			—Tranquila, déjame a mí —dijo él, y ella misteriosamente se calmó al instante.

			Viviano se acercó a King Kong y le habló a un palmo de la cara.

			—Los Lobitos tendréis que ver nuestros partidos del Mundial en esta plaza, mirándonos por la pantalla gigante —dijo el capitán Cacahuete, y se giró hacia sus compañeros de equipo—. ¡Os lo promete Viviano Osvaldo! ¡Os doy mi palabra de honor de que los Cacahuetes ganaremos la Liga de Barrio!

			Hubo una gran ovación seguida de más insultos, burlas y amenazas, pero llegados a ese punto los padres y entrenadores ya se habían dado cuenta del berenjenal y empezaron a separarlos y a pedir explicaciones.
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			A Aroa ya se le había pasado el enfado y lucía una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Has visto a Viviano? —le dijo a su hermano—. Ha estado genial, ¿no?

			Gorka asintió con la cabeza, pero le preocupaba la actitud de su hermana. Enfrentarse a King Kong no era la mejor estrategia para conservar la cabeza sobre los hombros.
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			La peste a col recién hervida llenó el comedor de la familia Txingurri con un olor muy desagradable.

			—Ya sé que no te gusta, Aroa, pero tendrás que comértela toda —dijo Arancha mientras llenaba el plato de su hija.

			—De acuerdo, mamá —sonrió ella.

			«¿De acuerdo, mamá?», se preguntó Arancha, extrañada. Se fijó en la cara de su hija y comprobó que estaba sonriendo. La col, en aquella familia, era sinónimo de asco, quejas y maldiciones. Pero su hija sonreía.

			—¿Nos ha tocado la lotería?

			—Tú estabas allí, mamá —intervino Gorka—. Béquer llevará al equipo que gane la liga al Mundial de Fútbol de Barrio.
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			—Iremos nosotros, los Cacahuetes —añadió Aroa—. Viviano ha prometido que ganaríamos…

			Arancha se sentó en una silla y empezó a comerse la col.

			—¿Cómo se puede prometer una cosa así?

			—Te lo has perdido. —A Aroa le brillaban los ojos—. King Kong, el central de los Lobos, se ha metido con nosotros, como siempre, y Viviano le ha plantado cara.

			—¿Quién es King Kong?

			—Jaimito —contestó Gorka—. Aquel niño tan bestia que pega patadas y codazos…

			Su madre asintió. Era imposible ver jugar a los Lobos Hambrientos y no fijarse en King Kong. Era famoso en todo el barrio por su juego sucio.

			—No hagáis caso de las bravuconadas de ese niño. Solo quiere provocaros para que perdáis la concentración —les aconsejó.
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			—Viviano lo ha puesto en su sitio —replicó Aroa.

			—Ese niño debería ser más prudente —opinó Arancha—. En el deporte cualquiera puede ganar o perder y nadie debería hacer ese tipo de promesas.

			—Viviano cumplirá su promesa, estoy segura —dijo Aroa, y se llevó un trozo de col a la boca. En su cara se formó una mueca de asco durante un instante, pero enseguida volvió a sonreír—. Es tan bueno que nos llevará al Mundial. Segurísimo.
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			Miguel, el entrenador de los Cacahuetes, hablaba serio por el móvil, como si tuviera un problema muy gordo.

			El entrenamiento estaba a punto de empezar y casi todos los Cacahuetes estaban preparados. El equipo estaba formado por nueve jugadores: Viviano Osvaldo, Manitas, Víctor, Oreo, Morales, Teresinha, Paco Cañas y los hermanos Txingurri. Como los partidos se jugaban siete contra siete, el equipo disponía de un par de suplentes por si las moscas.

			Todos habían ido al entrenamiento. Todos menos uno. Faltaba Viviano Osvaldo.

			Era muy extraño que no estuviera allí. Viviano se tomaba muy en serio los entrenamientos. Llegaba veinte minutos antes de que empezaran y al terminar se quedaba un rato más para practicar faltas y penaltis.

			Miguel colgó la llamada y cambió la cara de preocupación por su habitual sonrisa.

			—¡Venid todos aquí! —los llamó—. Ya veo que eso del Mundial os motiva. Es la primera vez que llegáis todos diez minutos antes de empezar…

			«Todos menos Viviano», pensó Aroa.

			—Lo más importante es que no olvidéis que somos algo más que un equipo de fútbol. Somos amigos y lo seguiremos siendo tanto si ganamos como si perdemos —continuó Miguel.
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			Gorka giró la cabeza hacia la grada. Solo había tres personas mirando el entrenamiento. Vane y Eli estaban en primera fila, como siempre, mosqueadas porque hoy Viviano no había venido. El tercero era aquel chaval solitario y tímido que había ido a verles en el último partido. Estaba allí solo, encogido en un rincón de la grada.

			—Para ser campeones solo necesitamos mantener nuestra amistad —continuó el entrenador—. La amistad de los Cacahuetes es más valiosa que cualquier copa o trofeo, incluso mejor que un Mundial de Fútbol de Barrio. Y ahora… ¡a entrenar!
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			Practicaron rondos, regatearon conos, hicieron ejercicios de pase y chutaron cacahuetes, un ejercicio que consistía en darle al balón con la máxima potencia posible. El entrenamiento acabó con un partidillo de cuatro contra cuatro. A falta de Viviano, fue Manitas el que marcó la diferencia. El portero Cacahuete, recién fichado para esta temporada, era rápido como una pantera. En cambio, el pobre Paco Cañas, que prefería ser segundo entrenador que portero, tenía miedo a la pelota y no podía evitar apartarse cuando los rivales lanzaban un cacahuete. El partidillo acabó 6-1 y Miguel, el entrenador, los felicitó por el esfuerzo.

			Al terminar, Gorka decidió hacer un último chut. Fingió equivocarse, pero apuntó a la grada a propósito, hacia la posición del chaval solitario. El niño pegó un saltito torpe y la pelota pasó entre sus brazos. Entonces corrió a recogerla debajo de un asiento y se la devolvió a Gorka.

			—¡Gracias! —le dijo—. ¿Cómo te llamas?

			—Mauro Luque —contestó el niño, con los brazos detrás de la espalda. Se notaba que era muy tímido porque apenas lo miraba a la cara.

			—¿Te gusta el fútbol, Mauro? —le preguntó—. ¿Sabes que hay equipos para prebenjamines en el barrio?
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			—Es que yo soy benjamín, como vosotros…

			<<Tierra, trágame>>, pensó Gorka. Mauro aparentaba tener un par de años menos que él. Gorka era bastante bajito, pero al lado de aquel niño parecía un gigante. Lo peor es que el comentario había afectado al chico. Tenía las mejillas coloradas y miraba al suelo avergonzado.

			—¡Que seas benjamín es una noticia genial! —exclamó Gorka con una sonrisa—. Este año tenemos el equipo bastante lleno, pero hay sitio para un Cacahuete más. A nosotros no nos importa si eres alto o bajo, o si eres bueno o malo. Solo queremos que seas un buen amigo. ¿Te gustaría jugar con nosotros?

			Los ojos de Mauro Luque se iluminaron por la ilusión, pero no tuvo tiempo de responder.

			—¡Gorka, te estamos esperando! —gritó Miguel.

			Al girarse, vio que todo el equipo estaba reunido alrededor del entrenador y que solo faltaba él. Se despidió de Mauro con un rápido saludo y se reunió con sus compañeros corriendo.

			—Tengo una mala noticia —anunció Miguel cuando ya estaban todos—. Viviano ha tenido que dejar el equipo.
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			¡¿Viviano estaba fuera del equipo?!

			La noticia era terrible. Horrible. Desastrosa.

			Primero se quedaron callados y después todos empezaron a hablar al mismo tiempo.

			—¡Basta, chicos, basta! —los interrumpió Miguel—. Aunque Viviano deje el equipo siempre será un Cacahuete más. Conservaremos su amistad y eso es lo más importante…

			—¡Vaya rollo! —exclamó Manitas, muy enfadado—. Conservaremos la amistad y blablablá, pero el equipo se va al garete. Sin Viviano tenemos tantas posibilidades de ganar la liga como de llegar a la luna de un salto. Adiós al Mundial, chicos.

			—Ir al Mundial no es lo más importante… —dijo Gorka.
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			—¡Un momento, chicos! —intervino Aroa. Parecía recuperada de la sorpresa inicial y ahora estaba llena de energía—. ¡No estamos pensando como Cacahuetes de verdad! Los Cacahuetes nunca nos rendimos… ¡Nunca! Peleamos y nos esforzamos hasta que el árbitro pita el final del partido. Y que yo sepa, el árbitro aún no ha pitado el final del partido. Se pueden inscribir jugadores hasta el sábado, ¿verdad?

			Todos miraron a Miguel, quien asintió con la cabeza.

			—Entonces aún nos quedan unos días para convencer a Viviano de que siga en el equipo. Sea lo que sea lo que le ocurre, no puede ser tan grave… ¡Aún hay esperanza!

			Fue un buen discurso. Emocionante y optimista. Pero no convenció a todo el mundo.

			—Ha dicho que se va y sin Viviano no tenemos ninguna posibilidad de ganar —replicó Manitas—. Lo siento, pero no contéis conmigo para hacer el ridículo. Dejo el equipo.

			Fue otro duro golpe. Manitas era un porterazo, el mejor del barrio. Dio la espalda al grupo y se largó. De un plumazo acababan de perder a sus dos mejores jugadores. Pero la cosa no acababa aquí.

			—Yo paso de que nos metan diez cada partido —soltó Morales, y también se fue.

			—Y yo —añadió Víctor.

			Aroa estaba furiosa.

			—¡Ratas, más que ratas! —gritó—. Las ratas son las primeras en abandonar el barco cuando se hunde, ¿lo sabíais?
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			—Déjalos tranquilos —le regañó Gorka—. Tienen derecho a irse, si quieren.

			—¿Y a comportarse como ratas, también?

			—Los Cacahuetes nunca insultamos —intervino el entrenador—. Si no quieren ser Cacahuetes, no podemos obligarlos a serlo. La pregunta más importante es si vosotros queréis continuar siéndolo.

			En el equipo solo quedaban cinco jugadores: Oreo, Gorka, Aroa, Paco Cañas y Teresinha. Se miraron entre ellos en silencio. En realidad eran algo más que compañeros de equipo. También eran vecinos. Y amigos. Quedaban en el parque para jugar al fútbol, hacían excursiones en bicicleta, jugaban a videojuegos online y habían celebrado unas cuantas fiestas de pijamas en las casas de todos ellos.
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			—Cacahuete hasta la muerte —prometió Gorka.

			—Prefiero no comer más galletas que dejar de ser un Cacahuete —aseguró Oreo.

			—¡Cacahuete para siempre! —exclamó Aroa.

			—No dejaría de ser Cacahuete ni para jugar en el mejor equipo del mundo —soltó Paco Cañas.

			—Y si yo fuera más Cacahuete de lo que soy —aseguró Teresinha—, los monos y los elefantes me perseguirían para comerme.

			La broma les hizo reír un poco, pero Miguel, el entrenador, seguía preocupado.

			—Solo somos cinco y nos expulsarán de la liga si no conseguimos ser, por lo menos, siete jugadores —dijo—. Tenemos que fichar.

			Al instante, Gorka se giró hacia la grada. Mauro, aquel chico tan pequeñito que parecía interesado en jugar con los Cacahuetes, ya no estaba allí.
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			Los cinco Cacahuetes se plantaron delante del negocio que el padre de Viviano tenía en Narras. Aquel señor que vestía trajes chillones y conducía lujosos deportivos vendía coches de segunda mano, pero solía decir que eran casi nuevos. Mala suerte o no, el padre de Oreo le había comprado una furgoneta «casi nueva» y en menos de un año había acabado en el desguace.
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			—¿Estás segura de que es una buena idea, Aroa? —preguntó Gorka.

			—Luchar y no rendirse nunca —respondió ella con decisión—. Ese es el espíritu Cacahuete, ¿te acuerdas?

			—El espíritu Cacahuete no incluye acabar en una comisaría de policía —contestó él—. Sus padres ya te han amenazado…

			Gorka había vivido muy de cerca la obsesión de su hermana por recuperar a Viviano. Había llamado a su casa por lo menos cien veces y a la tienda de coches otras cien veces más, pero los padres de Viviano se negaban a poner a su hijo al teléfono. Y no solo eso, habían amenazado con denunciarla a la policía por acoso si seguía telefoneando una y otra vez.

			—Nos dividiremos en dos grupos —continuó Aroa—. El primero entrará en la tienda de coches para despistar. Mientras tanto, yo me colaré en el jardín de su casa y descubriré por qué Viviano no puede jugar con nosotros....

			—Lo dicho: acabaremos en comisaría… —se lamentó Gorka.

			—¿Es que no os dais cuenta? —protestó Aroa—. ¡Todo esto es por culpa de los padres de Viviano! Le han obligado a dejar el fútbol por algún motivo estúpido, estoy segura. Si yo de repente dejara el equipo, ¿no querríais saber por qué? ¿No lo investigaríais?
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			Nadie contestó. Todos sabían que Aroa tenía una gran facilidad para meterse en líos, pero tenía parte de razón. Allí había un misterio por resolver.

			

			Unos minutos más tarde, Oreo entrelazó los dedos para hacerle la escalerilla a Aroa. Detrás del muro se encontraba el jardín de la casa de Viviano Osvaldo. De vez en cuando se oían fuertes golpes: ¡BUM! ¡BUM! ¡BUM!

			—No me gustan estos ruidos —dijo Oreo—. ¿Estás segura de querer hacer esto?

			—Solo echaré un vistazo —contestó Aroa.

			¡BUM! ¡BUM!

			Oreo era fuerte como un oso. Sin demasiado esfuerzo, levantó a Aroa, que consiguió asirse al muro con los brazos. Ágilmente, la chica llegó hasta lo más alto y miró al otro lado.

			¡BUM! ¡BUM!

			Allí estaba Viviano Osvaldo. Su amigo estaba solo, pegando trallazos con un balón de fútbol, marcando goles en una portería pintada en la pared.

			¡BUM! ¡BUM!

			Durante unos instantes, Aroa se limitó a mirarle. Viviano tenía una fuerza asombrosa y era capaz de chutar con precisión con las dos piernas. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Viviano entrenaba por su cuenta. Eso significaba que el fútbol seguía siendo su pasión.
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			—¡Eh, Viviano! —gritó ella, y saltó al otro lado del muro.

			Viviano se giró, entre alarmado y sorprendido, con la respiración entrecortada.

			—¡¿Se puede saber por qué has dejado el equipo?! —lo regañó Aroa—. ¡Prometiste que ganaríamos la liga! ¡Que iríamos al Mundial!

			—Así que eras tú la que llamaba a todas horas… Creía que eran Vane o Eli —dijo Viviano.

			A Aroa le ofendía un poco que la compararan con aquellas dos presumidas, pero no era momento para reproches.
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			—¡No te vayas del equipo, por favor! —suplicó—. Todos los Cacahuetes te echamos de menos. No entendemos por qué te has ido…

			—Tengo que hacerlo —contestó Viviano—. Y me sabe mal. Sé que sin mí no tenéis ninguna posibilidad de ganar…

			—No se trata de ganar o de perder —dijo ella—. Algunos se han ido del equipo porque sin ti lo tenemos muy crudo para ganar, sí. Pero los que nos hemos quedado, los que siempre seremos CACAHUETES, somos tus amigos y nos preocupamos por ti. ¿Por qué te obligan a dejar el fútbol?

			Viviano parecía incómodo. Miró hacia atrás para asegurarse de que no hubiera nadie, pero estaban solos en aquel pequeño jardín.

			—Es lo que hay —dijo él.

			—No me creo que quieras dejar el fútbol. ¿Te han obligado tus padres?

			Viviano frunció las cejas, malhumorado.

			—No puedes colarte en mi jardín y meterte en mi vida —dijo él—. Vete, Aroa. Si mis padres te pillan aquí, llamarán a la policía.

			No sirvió de nada insistir. Viviano se negó a darle ninguna explicación.

			Aroa tenía ganas de llorar. No de tristeza, sino de rabia. Cerró con fuerza las manos y la boca, aunque se moría de ganas de decirle cuatro cosas. Le dio la espalda a su amigo y corrió hacia el muro. Estaba TAN ENFADADA que llegó hasta lo más alto de un salto. Y entonces se fue.
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			El segundo grupo de investigación entró en AUTOS OSVALDO. Allí estaban todos los coches de segunda mano que vendía el padre de Viviano. Caminando agachados, Gorka, Paco Cañas y Teresinha pasaron entre los autos buscando alguna pista que los ayudara a resolver aquel misterio.

			—¿Y qué decimos si nos pillan aquí? —preguntó Gorka.

			Saltarse las normas no era su fuerte y cada vez que su hermana lo metía en un lío lo pasaba francamente mal.

			—Diremos que venimos a comprar un coche de segunda mano —respondió Teresinha, y empezó a avanzar entre las hileras de automóviles sin esperar respuesta.

			—¡Mirad! —susurró Paco Cañas—. ¡Allí está el padre de Viviano!

			Arrastrándose por el suelo, se acercaron hasta él. El padre de Viviano, con el móvil en la mano, hablaba por teléfono con un cliente.

			—El coche es una joya y está casi nuevo —decía—. Te lo dejaré por un precio de risa.

			El padre de Viviano escuchó durante unos instantes antes de volver a hablar.

			—El sábado por la mañana no podemos vernos, lo siento. Tengo que llevar a mi hijo a un lugar muy pero que muy importante…
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			Al decir aquellas palabras, los tres Cacahuetes se miraron entre ellos. Por fin una pista. ¿Adónde tenía que ir Viviano Osvaldo el sábado por la mañana?

			—¡Vámonos ya! —susurró Gorka, y empezó a arrastrarse hacia la salida.

			Habían tenido suerte. En apenas unos minutos habían conseguido una buena pista y ahora se irían sin que los pillaran. Por lo menos aquello era lo que los tres esperaban…

			—¡Eh, vosotros! ¿Se puede saber qué hacéis aquí? —El señor Osvaldo puso cara de mala leche, como si no hubiera evacuado en una semana.

			—Queríamos comprar un coche —soltó Gorka.

			—Los mocosos como vosotros no compran coches —dijo él—. No soy ningún tonto y sé que habéis venido a por Viviano. Ya sé que mi hijo es muy guapo, juega muy bien al fútbol y tiene un padre muy elegante, pero haced el favor de dejarlo en paz. —El hombre hizo crujir los nudillos de las manos como si quisiera pegarles una paliza—. Y ahora… ¡FUERA DE MI NEGOCIO, GUSANOS ASQUEROSOS!
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			No tuvo que repetirlo dos veces. Los tres se levantaron del suelo y corrieron como si una manada de hienas quisiera morderles el culo.
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			El entrenamiento empezó con dos buenas noticias: los fichajes de Mikado y Gustavo.

			Mikado era el primo de Oreo. Era muy alto y delgado, como los palitos cubiertos de chocolate que venden en el súper.

			Gustavo era un vecino de Paco Cañas. Tenía el récord benjamín de salto de longitud y era rápido como una bala.

			Lo bueno era que parecían la mar de simpáticos. Lo malo era que ninguno de los dos había jugado al fútbol en la vida y no tenían ni idea de chutar un balón.

			A Miguel no parecía importarle demasiado.

			—¡Perfecto! —exclamó—. Ahora ya somos siete y podremos participar en la liga. Esta es la posición que ocuparéis en el campo.

			Miguel les mostró la pizarra con sus nombres escritos en ella:

			Ahora ya eran siete jugadores. Pero Paco Cañas, que prefería quedarse en el banquillo, tendría que jugar en la posición de Viviano Osvaldo.
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			—Seré un delantero malísimo —se lamentó—. Tenemos que encontrar a alguien que me sustituya antes del partido del sábado o haremos el ridículo...

			Gorka miró hacia las gradas. Esperaba encontrarse con Mauro Luque, pero aquel niño tan tímido no había acudido al entrenamiento.

			—El otro día hablé con un chico que a veces viene a vernos y tiene ganas de ser un Cacahuete…

			—¿Aquel tan pequeñito? —preguntó Teresinha.

			—Tiene nuestra edad —aseguró Gorka—. Aunque no os lo creáis, hay benjamines más bajitos que yo.

			Todos se rieron.

			—Lo del tal Mauro está muy bien —dijo Aroa—, pero este sábado, a las doce del mediodía, Viviano Osvaldo estará con nosotros defendiendo la camiseta de los Cacahuetes, ya lo veréis…
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			Todos le dijeron que tenía que aceptar que Viviano había dejado de ser uno de ellos, pero ella no estaba de acuerdo. En el mundo hay tozudos, tozudos como una mula, y luego está Aroa.
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			Era sábado a primera hora y ya llevaban un buen rato escondidos delante de la casa de Viviano Osvaldo. Aroa, Gorka y Paco Cañas estaban dispuestos a seguir la única pista que tenían.

			—¡Todo es culpa de su padre! —dijo Aroa—. Nos enfrentaremos a ese fanfarrón de trajes horteras y ayudaremos a nuestro capitán Cacahuete a volver al equipo.

			Minutos después, el Ferrari del señor Osvaldo salió del garaje y empezó a circular por la calle.

			—¡A por él! —gritó Aroa, y se lanzaron en su persecución.

			Los tres iban en patinete. Y los tres iban bastante rápidos, pero el señor Osvaldo conducía un Ferrari. Durante los primeros minutos consiguieron seguirle gracias a los oportunos semáforos en rojo, pero el lujoso coche se les escapó tras salir derrapando de una rotonda.
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			—Venga, vámonos a casa —dijo Paco Cañas, frustrado.

			—Ni hablar —replicó Aroa, y detuvo a un señor que paseaba por la calle—. Perdone, ¿no habrá visto usted un Ferrari de color rojo?

			—Sí, jovencita, se ha ido por allí —contestó.

			Los Ferrari son muy rápidos, cierto, pero no son precisamente discretos. Preguntando a la gente, consiguieron encontrar el lugar donde había aparcado. Estaba más cerca de lo que imaginaban. Y no era la primera vez que visitaban aquel lugar.

			Al reconocer el sitio, Aroa, Paco Cañas y Gorka se quedaron helados.

			Entraron en aquel campo de fútbol sin intercambiar una sola palabra. Estaban petrificados. Escandalizados. Horrorizados. Las gradas ya estaban ocupadas con los padres de los niños de categoría benjamín que estaban a punto de enfrentarse en un partido de liga.

			Por un lado, se encontraban los Marcianos. Un equipo sólido, que presionaba mucho y atacaba sin descanso durante todo el partido.

			El otro equipo era aún más fuerte. Más fuerte, más chulo y más odioso. Eran los Lobos Hambrientos. Justo en ese momento estaban entrando en el terreno de juego para empezar el partido.

			Los últimos en saltar al campo fueron King Kong y… ¡Viviano Osvaldo!

			Los dos iban vestidos con la camiseta marrón de los Lobos Hambrientos y charlaban animadamente, como si hubieran sido amigos toda la vida.
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			Aroa empezó a temblar de rabia. Cerró los puños con fuerza hasta que no pudo más y estalló.

			—¡TRAIDOR! —gritó a viva voz.

			Todo el mundo se giró sorprendido por la fuerza del grito. Al reconocerla, los Lobos Hambrientos la señalaron con el dedo y empezaron a burlarse. Viviano era uno más de ellos. Se reía a carcajadas y bromeaba con King Kong.

			Aroa no pudo soportarlo más y salió corriendo de allí a toda velocidad.
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			Gorka encontró a su hermana cubriéndose la cara con ambas manos y con la espalda apoyada contra la pared. No estaba enfadada, sino triste. Su cuerpo temblaba mientras sollozaba desconsoladamente.

			—¿Estás bien, Aroa?

			Era una pregunta un poco tonta, pero había cariño en la voz de Gorka.

			—¡¿Cómo ha podido?! —exclamó ella—. ¡Nos prometió que ganaríamos la liga!

			Tenía los ojos bañados en lágrimas y el pelo revuelto. Gorka dejó el patinete apoyado contra la pared y se sentó a su lado.

			—Supongo que Viviano pensó que tendría más posibilidades de ganar la liga jugando con los Lobos que con nosotros —dijo él—. Lo único que quiere es ir al Mundial. Por eso se fue.

			—¡Pero era un Cacahuete! ¡Era nuestro amigo!

			Las lágrimas resbalaban por el rostro de Aroa, deslizándose por sus mejillas hasta llegar a la boca. Sabían a sal.

			—Se han ido casi todos —lloró ella.

			Gorka también estaba triste, pero quería animar a su hermana.
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			—Lo que ha pasado está bien —dijo—. Si lo único que le preocupa a Viviano es ganar, pues que se vaya con los Lobos. Yo solo quiero estar rodeado de gente que me quiera y de buenos amigos. ¡Los demás, bien lejos!

			Aroa se secó las lágrimas con la manga de la camiseta y poco a poco dejó de llorar.

			—¡¿Cómo podía gustarme ese presumido estirado?! —exclamó ella tras confesar por primera vez la verdad—. ¿No es un egoísta, un creído, un mentiroso, un chulillo y un pedorro?

			Gorka no pudo evitar reírse un poco, dándole la razón. Los ojos de su hermana, aún húmedos por las lágrimas, volvían a brillar con su valentía habitual.

			—¡Tenemos partido dentro de un rato! —dijo ella—. Nos toca jugar contra los Tutti Frutti, ¡y los Cacahuetes vamos a pelear hasta el último minuto para ganar ese partido! ¡Con Viviano o sin Viviano!
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			Los Cacahuetes estaban calentando, preparándose para empezar el partido. La noticia sobre el fichaje de Viviano por los Lobos Hambrientos había corrido como la pólvora y todos estaban un poco afectados.

			—Ha sido un baño espectacular —explicó Paco Cañas, que se había quedado a mirar el partido—. Con Viviano jugando con ellos, los Lobos aún son más terribles. El tío ha metido tres goles y el resultado final ha sido de 6-1. Son más fuertes que nunca.

			De repente, Gorka vio una pequeña figura sentarse en las gradas. El chico era tan bajito que los pies le quedaban colgando y tenía un aire tímido y encogido.

			—Ahora vuelvo —dijo, y corrió a saludar a Mauro Luque.

			Gorka lo recordaba pequeño, pero al tenerlo delante volvió a sorprenderse ante su diminuta estatura y su aspecto infantil.

			—¡No he vuelto a verte desde la última vez, Mauro! —exclamó—. ¡Y teníamos un asunto pendiente!

			—Tuve que ir al médico —se disculpó él.

			—¿Aún te apetece jugar con nosotros?

			El chico asintió, poniéndose en pie, con los ojos brillantes.

			—Tengo que avisarte de que nos hemos quedado sin nuestros mejores jugadores —le explicó—. Lo más probable es que en casi todos los partidos nos llevemos una buena paliza…
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			—¡Yo puedo ayudaros a ganar! —exclamó él.

			Tenía un aire ingenuo, pero había tanta ilusión en su voz que Gorka no pudo evitar sonreír.

			—Entonces tienes que actuar a la de ya —le dijo—. Busca a tus padres y pídeles que firmen esto. Tenemos que inscribirte antes de que empiece el partido o no podrás jugar la liga con nosotros. ¡Vamos, rápido!

			Mauro no se hizo rogar y salió corriendo con unos pasitos tan cortos que no le permitían avanzar demasiado deprisa.
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			—Necesitamos un nuevo capitán —dijo Miguel—. ¿Alguien se ofrece voluntario?

			Los Cacahuetes estaban reunidos en el vestuario y solo faltaban unos pocos minutos para que empezara el partido. Todos los rostros se giraron hacia Gorka. Tal vez no fuera un defensa central alto y fuerte, pero eso no era lo importante: Gorka era el mejor compañero.

			—Todo el mundo te mira, Gorka. ¿Aceptas ser capitán?

			Era un gran honor, pero también una gran responsabilidad.

			—No sé si estaré a la altura… —dijo él.

			Todos se rieron.

			—Serás un gran capitán —dijo Aroa—. ¡Y ahora a ganar el partido!

			—Venid todos aquí —pidió Miguel y, como de costumbre, unieron sus manos, colocándolas unas encima de las otras—. Solo os pido dos cosas: que os divirtáis y que luchéis hasta el último minuto.

			Estaban a punto de lanzar su grito de guerra habitual cuando se abrió la puerta del vestuario. Era el pequeño Mauro Luque. Iba vestido con el uniforme de los Cacahuetes, pero la ropa le iba demasiado grande. Los pantalones le llegaban por debajo de las rodillas y le sobraba camiseta por todas partes.

			—¡Justo a tiempo, Mauro! —exclamó Miguel—. Sin haber entrenado será difícil que juegues hoy, pero te sentarás en el banquillo como un Cacahuete más, ¿vale?
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			Mauro asintió con una sonrisa y colocó su manita encima de las demás.

			—¿Qué somos? —preguntó Miguel

			—¡CACAHUETES! —contestaron todos.

			El árbitro pitó el inicio del partido. Los Tutti Frutti pusieron el balón en juego y los Cacahuetes empezaron a defender.

			Tras un pase en profundidad para el delantero rival, Gorka se tiró al suelo para quitarle la pelota y se la pasó a Oreo. Este corría poco, pero tenía un excelente TOQUE DE BALÓN. Levantó la cabeza y le dio un pase perfecto a Aroa, que controló con el pecho y corrió hacia la portería contraria. Regateó a un defensa y pasó el balón al otro delantero que le acompañaba en el ataque. Solo tenía que rematar delante del portero. Ocasión clarísima. Un gol cantado…

			
				[image: ]
			

			… Pero el otro delantero no era Viviano Osvaldo. Era Paco Cañas. El pobre chutó al suelo y el balón llegó, más manso que un gatito recién nacido, a las manos del guardameta.

			—¡Buena jugada, Cacahuetes! ¡Seguid así! —los felicitó Miguel desde la banda.

			Solo había sido un mal remate, pero el resto de la jugada había sido excelente. Empezaban bien.

			Lo malo es que aquella sería la mejor jugada de la primera parte. El resto fue un desastre.

			Gustavo, el lateral derecho, corría como un galgo y defendía como una garrapata, pero cada vez que tocaba la pelota, la perdía.
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			Teresinha atacaba muy bien, pero cuando combinaba con Paco Cañas, el delantero perdía el balón y ella, perezosa como un lagarto al sol, no bajaba a defender.

			Oreo tenía un toque de balón muy delicado, pero como los Cacahuetes casi nunca tenían el balón, apenas participaba.

			Aroa hacía buenas jugadas, pero como las cosas no iban bien se dedicó a protestarle al árbitro. Tras sugerirle que se fuera al oculista a hacerse revisar la vista, recibió una tarjeta amarilla.

			Y Mikado, exjugador de baloncesto, era un auténtico porterazo cuando el balón iba por alto, pero el pobre aún no sabía tirarse al suelo y sus rivales aprendieron que con chutes rasos tenían muchas posibilidades de marcar gol.

			Teniendo en cuenta que los Tutti Frutti remataron tres veces contra el palo y que Gorka sacó un par de balones en la misma línea de gol, perder solo por 0-3 en el descanso podía considerarse un buen resultado.

			Los Cacahuetes, abatidos y cabizbajos, se dirigieron hacia los vestuarios.
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			—¡Más malos y no nacéis, Cacapedos! —gritó alguien desde la grada.

			Era King Kong, por supuesto. Y sentado a su lado, riéndole la broma, se encontraba Viviano.

			—Si nuestras abuelas formaran un equipo y jugaran a la pata coja os ganarían —continuó el capitán de los Lobos—. ¡Qué malos sois!

			Aroa empezó a ponerse de color púrpura. Su hermano la sujetó del brazo antes de que perdiera los papeles.

			—Pasa de ellos —le aconsejó—. Nosotros a lo nuestro.

			—¡Vamos, Cacahuetes! —los animó Mauro Luque—. Aun podemos remontar el partido…

			La aparición de Mauro Luque provocó grandes risotadas entre los Lobos que miraban el partido sentados en las gradas.

			—¡¿Y esa pulga?! —se mofó Viviano—. ¿Habéis visto? ¡Han fichado a una pulga!

			Más risas. Los señalaban con el dedo y se reían a carcajadas.

			Las crueles burlas afectaron a Mauro Luque. El pobre entró en los vestuarios cabizbajo y con los hombros hundidos.
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			Miguel se esforzó en animarlos durante el descanso, pero tenían menos esperanzas de remontar el partido que un rinoceronte de aprender a volar. No solo tenían peor equipo que los Tutti Frutti, sino que se habían cansado mucho durante el primer tiempo. Y su único recambio era Mauro Luque…

			La segunda parte empezó con los Tutti Frutti presionando al rival y con los Cacahuetes pasándolas más canutas que un alérgico a los gatos en una convención de mininos. Pero la desgracia aún se podía cebar más con ellos. En un lance del juego, Paco Cañas saltó para alcanzar un balón con la cabeza y al caer al suelo se lastimó el tobillo. No podía continuar jugando, así que a Miguel no le quedó otra opción que sacar a Mauro Luque.

			—Ahora sí que nos vamos a reír —se mofó Viviano en la grada—. ¡Sale la Pulga!

			Paco Cañas, visiblemente cojo, entrechocó su mano con Mauro Luque, que se colocó en posición de delantero. Tuvo que esperar unos minutos hasta que le llegó el primer balón.

			—¡Tuya! —gritó Gorka, y le mandó un pase muy alto.

			Mauro cazó el balón y lo controló suavemente con la punta del pie. Al instante, un centrocampista rival se abalanzó sobre él para robarle el esférico. Con un toque sutil, Mauro le hizo un túnel, haciendo pasar el balón por debajo de sus piernas, y avanzó controlando la pelota. Sus pasitos eran muy cortos, pero era muy veloz y llevaba el balón enganchado a la bota. Un segundo rival trató de detenerle, pero Mauro lo regateó con una facilidad pasmosa. Solo quedaba el defensa central. Mauro fintó a la derecha y se fue a la izquierda dejándolo más clavado que el palo de la portería.
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			Ahora faltaba el portero. Mauro lo miró a los ojos y chutó. Fue un cacahuete suave, muy flojito. Con aquellas piernecitas finas como palillos no podía chutar demasiado fuerte. El portero se tiró bien para detener el disparo, pero el balón iba tan bien colocado que entró rozando el poste.

			Durante unos instantes se hizo el silencio. En la grada todos tenían la boca abierta de par en par y más de uno se pellizcó para asegurarse de que aquello no era ningún sueño. ¿Aquella jugada espectacular había sido real?

			Mauro se giró hacia sus compañeros y levantó los dos bracitos hacia el cielo, con una sonrisa infantil en el rostro.

			—¡¡¡¡Gooooooool!!!! —gritaron por fin los Cacahuetes y todos corrieron para abrazarlo.

			¡¡¡GOOOOOOOOOL!!!
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			En las gradas los Lobos ya no se reían.

			—¡Pasadle la pelota a Mauro, Cacahuetes! ¡Acaba de salir y está fresco! —gritó Miguel, aunque lo que realmente quería decir era: «¡Pasadle la pelota a Mauro! ¡Este chaval es una máquina de jugar al fútbol!».

			Enseguida quedó claro que el gol de Mauro no era ninguna casualidad. El pequeño futbolista conducía el balón como si lo llevara cosido al pie.
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			El segundo gol llegó tras una pared entre Mauro y Aroa en el área. El portero se lanzó a por la pelota, pero Mauro fue más listo y elevó el balón sutilmente para marcar: 3-2. Incluso Paco Cañas, lesionado y a la pata coja, pegaba saltos de alegría en el banquillo.

			Los Tutti Frutti aprendieron la lección. A estas alturas ya se habían dado cuenta de que Gustavo corría mucho, pero no tenía ni idea de chutar el balón. Y lo dejaron más solo que un mono con la peste.
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			Todo lo contrario ocurría con Mauro Luque. El pobre parecía un panal de miel. Y sus rivales, como osos golosos, se pegaban a él para que no pudiera recibir el balón.

			Pasaron los minutos y el partido se acercó a su fin. Ninguno de los dos equipos conseguía volver a marcar.
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			El árbitro señaló dos minutos de añadido por el tiempo que se había perdido. Si no ocurría un milagro, los Cacahuetes caerían derrotados.

			Los Lobos ya no se reían, pero estaban contentos. Les gustaba aquel resultado, sobre todo desde que habían visto que Mauro Luque era un jugadorazo capaz de marcar diferencias.

			—¡Un último ataque, vamos! —gritó el entrenador Cacahuete.

			Mikado le pasó el balón con la mano a Gorka, que abrió a la banda para que recibiese Teresinha. La brasileña se lo pasó a Oreo, que controló con el pecho y levantó la cabeza. Allí estaba Mauro Luque, rodeado por tres jugadores. Parecía imposible, pero tenía que intentarlo. Lanzó un pase preciso hacia Mauro y los tres rivales se abalanzaron sobre él como leones sobre una gacela.

			Pero la gacela era Mauro Luque. Controló la pelota elevándola por encima de sus rivales y se deshizo de ellos con un precioso sombrero. Corrió hacia la portería rápido como un rayo, con el balón pegado a su bota izquierda. El defensa central volvió a entrarle con contundencia, pero Mauro fue, de nuevo, más rápido. Se cambió el balón de pie haciendo una croqueta y encaró al portero. Fingió chutar con una finta y, cuando el guardameta se tiró, aprovechó que estaba en el suelo para regatearle. Solo tenía que empujar el balón y sería gol. Uno de esos goles tan fáciles que incluso una abuela de 90 años puede meter.

			Pero Mauro no chutó.
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			Miró a un costado y vio la llegada de Aroa. Y entonces le dio un pase para que fuera ella la que marcara el gol del empate.

			Aroa no se lo podía creer. Había jugado con Viviano un montón de partidos y siempre era él quien chutaba. Casi nunca pasaba la pelota.

			Y menos en una situación como aquella.

			Aroa fue hacia el balón y remató de primeras. Imposible fallar. El balón se hundió en la red y todos los seguidores de los Cacahuetes saltaron de alegría.

			¡¡¡GOOOOOOOOOL!!!

			Mientras los Cacahuetes lo celebraban entre abrazos y felicitaciones, el árbitro pitó el final del partido. 3-3. Solo era un empate, pero un empate que sabía a victoria.

			Aroa estaba muy eufórica. Después de abrazarse a sus compañeros, corrió hacia la grada y se encaró con Viviano. Las palabras no fueron muy prudentes, pero le salieron del alma.

			—¡Eres un mentiroso y un egoísta! —gritó—. ¡Te arrepentirás de haberte ido!

			Y es que estaba convencida: los Cacahuetes serían los campeones de la liga y jugarían el Mundial.
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				Los Cacahuetes futboleros. ¡Empieza la liga!

				Isaac Palmiola y Mili Koey
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